Un Saco Para Todos
Nombre: Ezequiel Carter Hanks. 
Edad: 12 años.

Día De Su Muerte: 11/04/09

Causa De Su Fallecimiento: Asfixia y Mutilación. 

Homicida: Se Desconoce.

Lugar Y Hora Donde Fue Encontrado Sin Vida: Atrás De La Casa, De La Propia Victima.  A las 8:00 AM
Condiciones En Las Que Fue Encontrado: Completamente mutilado, de manos, piernas, brazos, cabeza, pies, ojos y lengua, todos los restos en un gran saco café, atado con una soga gruesa.
La información de arriba, es la mía, tuve un encuentro con aquellos ojos tan brillantes y llenos de muerte, que me bastó solo observarlos para estar adentro de su oscuridad que carga siempre en la espalda, fue increíble, me mantuvieron en un suspenso que a cualquiera paralizaría de por vida, pero no importa, mis amigos están aquí conmigo, y solo bastará que termine esta historia… para que tu estés dentro del saco también…

Era sábado, en una tarde perfecta para hacer todo lo que me plazca, sin tareas, sin trabajos, solo en mi casa viendo televisión, sin preocupación alguna, fue entonces cuando escuché los llamados de mis amigos de colonia: Nadia, Justin, Albert, y José. Quienes empezaban con chiflidos y a gritarme para que saliera de casa. 

No me pareció nada fuera de lo común, pues siempre nos reuníamos en el patio trasero de la iglesia de nuestra colonia, “La Buena Fe”, Nadia era la única chica que nos acompañaba, siendo la mayor de nosotros cuatro, ella tenía 16 mientras que nosotros apenas 12, siempre con esas vestimentas provocativas, y unos shorts rotos, era morena, cabello negro pero muy bonita, sin embargo ella siempre nos decía que Dios no existe, que era solo un invento de las personas para librarse de todo problema en el mundo, era lógico que siendo la mayor, le creyéramos todo.

Justin, era el hermano de Nadia, yo conocí a la chica más hermosa gracias a él, su propia hermana, pero nunca lo supo por un miedo que seguro a todos nos ha pasado, sin embargo tenía en mi mente que siendo ella mayor, no me haría caso, era muy pequeño. Albert y José, llegaron hace cuatro meses atrás, cuando festejábamos el año nuevo, eran amigos en otra escuela hasta que vinieron a parar a mi colonia por razones que nunca supe, es ilógico pensar eso, pero cuando mueres te das cuenta, de tantas cosas que desperdiciaste en vida, cosas que quisieras hacer, pero ya es muy tarde… más cuando tu alma esta cautiva en un saco maldito.

Bien, y yo, soy Ezequiel Carter Hanks, hijo de una madre ocupada al igual que mi padre, ambos salían a trabajar, dejándome la mayor parte del día solo en casa, era obvio que a cada rato saliera a jugar con todos mis amigos de la colonia, era divertido, aunque ninguno de los cinco íbamos en la misma escuela, de lunes a viernes, llegábamos juntos a tomar el camión en la parada principal, ahí nos quedábamos de ver, para después partir a la colonia. Cuando todos terminábamos nuestra tarea, salíamos para reunirnos atrás de la iglesia, los sábados y domingos solo nos veíamos en la tarde, como ese sábado negro que a todos nos tocó vivir. Lo que hacíamos era lo mismo, jugábamos futbol en la tarde, comprábamos algunas botanas, papas fritas, refrescos y cuando anochecía, Nadia siempre nos platicaba sus historias de terror, nunca supe si en realidad ella las inventaba o eran verdad, ahora no dudo nada. Había una historia que a todos nos aterraba pero a la vez nos encantaba, era la del hombre del saco, un extraño ser que decían venía del infierno, llevando un saco a sus espaldas, solo aparecía de noche raptando los niños que aún no se habían dormido, pero lo que llevaba en el saco no eran los cuerpos, si no las almas de todos los pequeños, si vez sus ojos brillantes, estabas perdido. Al parecer los padres de mis amigos también estaban muy ocupados como para impedirles salir a cada rato a la colonia, pero era divertido mientras duró, ahora, continuaré con la historia…

Escuché los chiflidos y los gritos de mis amigos llamándome, yo me puse los tenis, tomé mi balón y salí rápidamente, ahí estaban, esperándome en el portón de mi casa, listos para pasar una excelente tarde como todos los días, aunque todo terminó tan mal… salí de mi casa, mis amigos bromeaban como siempre, y Nadia tan hermosa… como siempre… así partimos de mi casa hasta la iglesia, nuestro punto de reunión. 

-¿Qué tal todo Ezequiel? (Preguntó Justin, como era típico para mi, tener algo de vergüenza, era el más callado, ¿y como no?, si Nadia me ponía nervioso)
-Bien gracias Justin… te ganaré esta vez. (Dije para evadir mis nervios, lo pude lograr)

-Eso crees tú, pero no será así. (Dijo Albert enseguida)

-Volveremos a ganar. (Susurró José también, Nadia simplemente reía de nosotros, unos pequeños niños y ella toda una diosa, parecía que nos estaba cuidando, pero no importaba… ella siempre será mi “niñera” favorita)
Cuando llegamos a la iglesia todos se preparaban para un buen partido de futbol, Justin siempre estaba haciendo equipo conmigo, José y Albert hacía el otro y Nadia nos observaba, siendo una especie de réferi, contando los goles, apoyándonos, nunca llegábamos a las peleas… hasta ese día.
Nos preparamos, la portería de Albert y José era la pared trasera de la iglesia, mientras que la mía y la de Justin la hicimos simulándola con dos rocas separadas; Justo detrás del patio trasero, había muchos árboles, plantas, y arbustos, era una gran extensión llena de flora, un lugar inhabitado, la gente lo llamaba el famoso campo baldío, pero para nosotros era conocido como la abertura desconocida, pues Nadia nos contaba infinidad de historias de ese campo misterioso. Un día anterior, Albert y José nos habían ganado a nosotros, hoy sería la revancha de nosotros, y así pues, comenzó el partido.

Yo siempre tenía el puesto de portero al igual que José, Justin era quien jugaba en el patio junto con Albert, le pasé el balón a Nadia, ella lo colocó en el centro como siempre. 

-¿Estas listo para volver a perder Justin? (Preguntó Albert mientras lo observaba con unos ojos confiados)
-No hables… juega… (Le contestó Justin mientras formaba su sonrisa en el rostro)

-Muy bien, el juego comienza… ¡Ahora! (Gritó Nadia rápidamente, y el juego comenzó, Justin tomó la pelota primero, Albert intentó quitársela, pero le fue imposible)

Olvidaba mencionar, que Justin era muy bueno jugando, por ello tomó la delantera, aunque Albert no se quedaba atrás, las jugadas siempre las hacía con un gran estilo, lo admiraba, el futbol no era lo mío pero no quería ser el chico aburrido y tímido de la colonia, por eso me añadí a ellos. 
En ese momento, Nadia sacó un pequeño peine de plástico del bolsillo, y olvidándome de todo entorno, del juego, de cómo me llamo, de que existe vida en la Tierra, de que soy un chico… de todo… observé como la chica más hermosa de todas, peinaba su sedoso cabello lentamente mientras observaba a la nada, yo estaba completamente idiotizado. 
Justo cuando creí haber encontrado mis “Tierras imaginarias”, una gran ráfaga de viento me hizo despertar, pues el balón pasó rozando justo al lado de mi mejilla izquierda, lo cual simbolizaba… ¡un gol!

-Deja ver si estoy bien, Ezequiel, ¿Qué demonios te pasa?, ese tiro estuvo demasiado fácil de parar, ¿en que estabas pensando? (Preguntaba Justin alterado y molesto mientras se acercaba a mi al igual que todos)

-Perdóname… fue mi error. (Le dije con algo de vergüenza, pues creí que se habían dado cuenta de que perdí mi atención por ver a Nadia)

-Creo que el balón cayó en la abertura desconocida. (Dijo José mientras todos observábamos por todo el campo baldío sin movernos del patio trasero, al parecer todos teníamos temor de entrar… todos excepto Nadia)

-No se preocupen nenes, yo les traigo su balón. (Dijo la valiente y hermosa Nadia mientras reía un poco)

-No vayas Nadia, ¿no recuerdas las historias que nos contabas?, la de los parásitos que salían de la tierra y que se metían a tu cuerpo para comerte el cerebro o las niñas que murieron quemadas y las enterraron en ese campo… dijiste que la abertura desconocida estaba maldita. (Dijo José con miedo mientras intentaba detener a Nadia)

Entonces, hice algo que en realidad me arrepiento y mucho… 
-Pues yo acompaño a Nadia, no hay problema. (Todos regresaron su mirada hasta mí, nadie se esperaba ese comentario venido de mi boca… ni yo lo esperaba, pero hay palabras que se te salen sin previo aviso)
-¿Estas seguro de eso Ezequiel? (Preguntó Nadia una vez más, lo cual me puso a pensar un poco más, pero al verla la valentía volvió)

-Claro, vamos por el balón. (Pensé por un momento que podríamos ir y venir sin ningún problema) 
-Esta bien Ezequiel, eres valiente. (Dijo Nadia lo cual me hizo ilusionar demasiado, ya no tenía miedo)

-No es nada, el balón debió caer cerca… saldremos rápido. (Dije mientras emitía la modestia para no parecer presumido, apuesto que mis José y Albert estaban celosos)

-No lo sé Ezequiel, el balón no está a la vista, quizá cayó más lejos… quizá cayó en la tumba de las niñas quemadas. (Dijo Albert mientras reía, era obvio que estaba celoso)
-Ho… talvez, cayó en el escondite del hombre del saco. (Dijo Nidia con una voz baja y tan escalofriante)

-No juegues con eso, el hombre del saco es el que me da más miedo. (Dijo Justin mientras miraba a la abertura desconocida con ojos temerosos)
-No importa si es el hombre del saco, yo te acompañaré Nadia. (Dije con más valor aún, su presencia me inspiraba)

-Me impresionas, acompáñame entonces. (Dijo Nadia comenzando a dar unos cuantos pasos por la abertura desconocida, yo tragué saliva y comencé a seguirla también)

José tomó mi brazo rápidamente mientras me decía…

-¿Estas loco?, ¿quieres matarte?, apuesto a que no sales vivo de la abertura… 

-¿Y por que tienes tanta confianza en Nadia?, ¿Por qué piensas que ella no le teme a nada?... ¿solo por que es mayor?, si voy con ella no me pasará nada. (Dije rápidamente mientras aparté mi brazo de la mano de José y continúe caminando)
-Amigo, él está muerto. (Le comentó Albert a José en voz baja)

-Ni que lo digas… (Dijo Justin agregando su comentario también en voz baja)

Nadia caminaba un poco más lejos de lo que creí, yo seguía tras ella lentamente, en pocos momentos nos alejamos del punto inicial, pero después comencé a notar que iba más rápido de lo que creí…
-¡Espera Nadia!, ¡no vayas tan rápido! (Le grité mientras continuaba siguiéndola, entonces la perdí de vista totalmente)

Me paré inmediatamente, sentí el temor recorrer mi cuerpo, y comencé a mirar por todos los lados, al voltear, me di cuenta de que estaba perdido, no reconocía nada del camino, Nadia se había ido… y los demás… ni hablar.

Seguí caminando, esta vez me arrepentí y quise volver, lentamente en ese maldito lugar que tanto temor me causaba, aquella abertura desconocida parecía ser la cuna de toda historia escalofriante.
Fue entonces cuando de repente escuché un grito, era de Albert, me pareció extraño, pero corrí hasta esa dirección, me escondí entre las plantas, y pude observar esa extraña aparición, efectivamente, era él, quien estaba siendo demacrado por un hombre a machetazos… justo al lado de él, un gran saco café abierto, listo para ser usado, pero lo más curioso es que llevaba otro saco en sus espaldas, se veía lleno y pesado.

Exacto, sin duda… era el hombre del saco, no puedo describirles como es, parece un anciano pero es todo un señor, a la vez es un joven… un traje normal, como cualquier otro, en su cabeza una boina negra, yo me lo imaginaba más horrible, con cuernos y una cola de dragón… pero, lo más horrible que esperaba… llegó. 

Recogió los restos de Albert cuando terminó, y los colocó en el saco café que estaba en el suelo, era un espantosa escena, cuando terminó la ató con una soga gruesa. Estaba totalmente horrorizado, pero lo peor no era eso, al terminar de atarlo, alzó el saco con la misma cuerda, me di cuenta que llevaba bordado en medio… “Para Albert”.

Así, el hombre amarró el saco en las ramas y comenzó a reír, yo me paralicé al instante… pues volteó y me clavó su fría, muerta y maldita mirada en la mía, sus ojos son también indescriptibles, es como si llevaran en ellos, tu propia muerte, tus propios miedos, la mismísima oscuridad o tan solo una pequeña parte de ella… venida del infierno.

De pronto, algo me jaló por detrás, me arrastró rápidamente, pero yo seguía pensando en esos ojos muertos, sin preocuparme o asustarme de quien, o qué era lo que me arrastraba. Luego de un par de minutos se detuvo, y se mostró delante de mí, era Nadia, Justin y José.  
-¡Ezequiel!, ¡mírame! (Gritó Nadia mientras yo volteaba lentamente hasta ella, todos se mostraban aterrados, pero yo sonreí como un lunático, estaba en un shock muy peculiar)

-¿Qué sucede? (Pregunté sin preocupación)

-El hombre del saco Ezequiel, Albert miró sus ojos… y está muerto… lo mató. (Dijo Nadia totalmente aterrada, nunca la había visto de esa manera)

-Él también miró los ojos, está perdido, vámonos de aquí Nadia. (Dijo Justin mientras la jaloneaba de su hombro)

-¡Déjame! (Gritó su hermana, aquella bella chica también perdió el quicio)

Las risas del hombre volvieron a escucharse, todos mostramos rostros de horror, sabíamos que se aproximaba, José corrió de ese lugar rápidamente, dejándonos solos. 

-Justin, vámonos. (Dijo Nadia mientras me sostuvo otra vez en sus manos, comenzando a arrastrarme, era curioso, pero no podía caminar, perdí el sentido, sabía lo que pasaba, pero no hacía nada)
No lo recuerdo bien, pero pasó un buen tiempo corriendo, recuerdo los gritos que se escuchaban de Justin diciendo… ¡¿Dónde demonios estamos?! Y los gritos de Nadia que decían sin soltarme… ¡Volvemos siempre al mismo lugar!...

Fue entonces que comencé a reaccionar, tragué saliva y empecé a sentir el miedo, como si me hubiesen anestesiado para no sentir temor. Nadia me soltó y empezó a llorar, yo regresé mi mirada para verla pero un grito se escuchó a lo lejos, se trataba de José, lo habían atrapado. 

-¡¿Escucharon?! ¡Maldita sea! (Gritó Justin con odio y temor)

-Ezequiel, reacciona, estamos perdidos. (Me decía Nadia acercándose a mí)

-Sí, ¿Qué ocurrió? (Salieron mis palabras, empecé a moverme mientras me levantaba lentamente)   
-Íbamos a buscarte Ezequiel, tardaste una hora en la abertura desconocida. (Dijo Justin y yo me extrañé, ¿una hora?, imposible)

Las risas empezaron a escucharse nuevamente, las hojas de los árboles junto con las ramas se movían bruscamente, algo estaba arriba de nosotros, y la noche cayó sin darme cuenta, pues la luna estaba a su mayor resplandor justo en el cielo.

-No debimos haber cruzado sus terrenos… menos de noche. (Dijo Nadia mientras empezaba a lamentarse llena de temor, los tres retrocedimos, y las risas cesaron al igual que los ruidos)

-¿Qué pasó? (Preguntó Justin mientras respiraba alteradamente)

-No lo sé… ya pasó todo. (Dijo Nadia un poco calmada, el panorama cambió drásticamente, el miedo ya no se respiraba, es posible que todo haya acabado… pensamos inocentemente)

Pasaron unos segundos, y cuando creímos que todo había acabado, estando seguros para irnos, de los árboles cayó otro saco justo en frente de nosotros, y se pudo apreciar, que llevaba grabado en él, una conocida frase, pero de distinto destinatario… “Para José”.

Entonces nos dimos a la fuga, nuevamente, todo volvió a ser lúgubre, pero escuché como gritaba Justin, Nadia estaba muy asustada que continúo corriendo, yo pude voltear un poco pero sin detenerme, observé como Justin estaba atorado entre la tierra, parecía una trampa de la naturaleza o una trampa de lo sobrenatural.

Me arrepiento Justin, pero lo dejé ahí, seguí corriendo justo atrás de Nadia, ella era la más aterrorizada, lo cual no me preguntaba, ¿Por qué?, ella era la más valiente, la mayor, la que nos protegía, la que no tenía temor a estas historias de fantasmas… ¿Qué ocurrió?...

Me hacía las preguntas mientras corría, pero todo se borró cuando observé a Nadia tropezar en el camino con otro saco, al acercarme pude notar que decía… “Para Justin”, ¿Qué demonios pasó?, fue todo tan rápido, mi niñera favorita estaba gritando sin parar, pues había caído justo enfrente del cuerpo demacrado de su hermano. 

-¡Ezequiel!, ¡Ezequiel!, ¡Es Justin!, ¡Lo atraparon! (Gritó Nadia desesperadamente mientras se levantaba del suelo, alejándose del saco de Justin y llegando a mis brazos)

Las risas se notaron, todo parecía una maldita pesadilla, de esas que parecen que nunca van a terminar, de pronto, el saco de Justin se empezó a mover, era el, o al menos lo que quedó. 

-¡Ven hermana, te divertirás aquí! (Decía la voz de Justin desde el saco mientras este empezaba a moverse)

Ambos volteamos atrás, y había dos niñas como de 6 años, de la misma estatura, vestidas de blanco, en su rostro llevaban las marcas de quemaduras horribles, tenían algo de cabello, y sus ojos se mostraban atentos a nosotros. Eran sin duda las niñas quemadas, una de las historias de Nadia. Pero lo peor era que llevaban en sus manos cada quien un saco… nuestros sacos, pues lo decían bordados… “Para Nadia” “Para Ezequiel”   

 -¡Lárguense de aquí! (Les gritó Nadia pero las niñas empezaron a reírse, cuando pararon una de ellas dijo)
-Él tiene un saco para todos… 

Esa fue la historia de cómo llegué a la oscuridad, pero me hace falta remarcar unos pequeños detalles, como decir que nuestros padres llamaron a la policía cuando justamente esa noche no llegamos, nos dieron como desaparecidos. José, Albert, Justin, Nadia… e incluso yo… morimos el once de abril del dos mil nueve, nuestros cuerpos fueron encontrados atrás de nuestras casas, pero nuestras almas están dentro del enorme y pesado saco que llevaba aquel hombre para siempre, acompañándolo siempre al infierno. La policía aún sigue buscando al responsable, pero es obvio que solo pierde su tiempo, el único rastro que tienen es el balón de futbol, que según ellos, fue encontrado atorado en las ramas del primer árbol del campo baldío.

Ahora es tu turno… él tiene un saco bordado con tú nombre, él tiene un saco para todos… y justo ahora… viene por ti…

“No intentes huir, pues tu escapatoria se ha anulado, no intentes correr a ningún solo lado, pues terminarás… dentro de un saco”
Autor: Héctor Jesús Cristino Lucas
